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2º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “A” (18 de enero de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 Bienvenidos, hermanos, a la Celebración Dominical.  

Celebramos hoy la Jornada de la Infancia Misionera, con el lema: 

Unidos en Cristo, unidos en a misión, una jornada para despertar en los niños 

cristianos el espíritu misionero. 

Comenzamos también la Semana de Oración por la Unidad de los 

Cristianos con el lema: Un solo espíritu, Una sola esperanza. Oramos para que 

se cumpla el deseo de Cristo: que todos sean uno para que el mundo crea.  
 

 Reconociendo con humildad que somos pecadores, pero confiando en la 

misericordia del Padre, pedimos perdón: 
 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

 Dios misericordioso y compasivo, ten misericordia de nosotros, perdona 

nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha compasivo la oración de tu pueblo, y concede tu paz a nuestros días. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan 

estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede 

cantar “ALELUYA”).  

HOMILÍA (sentados) 
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 Terminado el tiempo de Navidad emprendemos la marcha con el segundo 

domingo del tiempo ordinario. 

 En la segunda lectura san Pablo saluda a los corintios con estas palabras: 

A los consagrados por Jesucristo, al pueblo santo que él llamó y a todos los 

demás que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo Señor nuestro 

y de ellos. Se está refiriendo, junto a los de Corintio, a todos los cristianos, y 

por tanto a ti y a mí y a todos nosotros. Porque todos somos consagrados (la 

primera y fundamental consagración es la del bautismo), y todos somos santos 

(porque en el bautismo fuimos hechos santos al hacernos uno con el único 

santo de verdad: Cristo Jesús. 

En el evangelio Juan Bautista da testimonio diciendo: He contemplado al 

Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y se posó sobre él. El Espíritu 

de Dios es principio de purificación y de renovación interior, de fecundidad 

espiritual y de virtudes, de fidelidad a las exigencias de Dios. Y es al Mesías, 

a Jesucristo, a quien corresponde la misión sublime de comunicar el Espíritu. 

Lleno él mismo del Espíritu Santo, tendrá la misión de purificar, lavar, bautizar 

y renovar a los hombres con ese Espíritu, en ese Espíritu, mediante ese espíritu, 

con la donación e infusión de ese Espíritu Santo. 

Si bautizar en agua es purificar derramando agua o sumergiendo en agua, 

bautizar en el Espíritu Santo será purificar al creyente de una forma más 

profunda; más aún, consagrarlo derramando sobre él Espíritu Santo, 

sumergiéndolo, por así decirlo, en el mismo Espíritu santo. 

El Papa León, al final de la carta apostólica In unitate fidei, con motivo 

del 1.700 aniversario del concilio de Nicea, rezaba así: Santo Espíritu de Dios, 

tú guías a los creyentes en el camino de la historia, de época en época 

rejuveneces la fe de la Iglesia. Ayúdanos a profundizarla y a volver siempre a 

lo esencial para anunciarla. 

Para que nuestro testimonio en el mundo no sea inerte, ven, Espíritu Santo, 

con tu fuego de gracia, a reavivar nuestra fe, a encendernos de esperanza, a 

inflamarnos de caridad. Ven, Amor del Padre y del Hijo, a reunirnos en el único 

rebaño de Cristo. Indícanos los caminos que hay que recorrer, para que con tu 

sabiduría volvamos a ser lo que somos en Cristo: una sola cosa, para que el 

mundo crea. Amén. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Acudimos a Dios todopoderoso para que atienda nuestras 

necesidades. 
 

1.- Por la Santa Iglesia, extendida por todo el universo: para que Dios le 

conceda la paz, la libertad y la unidad. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por la paz en todas las naciones: para que trabajemos por construir un 

mundo más justo y fraterno. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los niños que quieren seguir a Jesús: para que en sus ambientes sean 

misioneros y se conviertan en luz y ejemplo para los demás. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que participamos en esta Celebración: para que vivamos con 

sinceridad las exigencias de nuestro Bautismo y demos testimonio con nuestras 

obras. Roguemos al Señor.  
 

    Escucha, Padre, nuestros ruegos, y concédenos seguir al Cordero que 

quita el pecado del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesús, el Cordero que quita el pecado del 

mundo, que nos ha dado a conocer tu salvación. 
 

- Te bendecimos, por la riqueza que el Espíritu suscita en la Comunidad y en 

el pueblo y la diversidad de dones para el bien y la unidad de todos. 
 

- Te bendecimos, por tantas señales de salvación y por tantos símbolos de 

humanidad como brotan de tu presencia. 
 

- Te bendecimos, porque nos has hecho hijos tuyos y nos llevas a un encuentro 

de bienaventuranza y comunión en el Reino de los cielos.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo. Como a Juan el Bautista, también a 

nosotros nos has elegido y enviado. Y con la Ayuda del Espíritu nos vas 

guiando para que podamos anunciar a Jesucristo como Salvador y dar 

testimonio de su presencia en este mundo. Ayúdanos con tu gracia a cumplir 

esa misión con humildad y valentía.  

A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria 

y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


